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tos bélicos y la propagación de epide­
mias, como la llamada peste negra 
provocaron pérdidas en muchas cose­
chas que también se acusaron en tie­
rras castellano-manchegas, con el 
consiguiente despoblamiento de mu­
chas zonas. En 1369 la guerra civil en­
tre Pedro I y Enrique de Trastamara 
produjo sublevaciones y matanzas de 
judíos. El siglo XV, por el contrario, 
fue una época de recuperación econó­
mica, aunque difícil y lenta, por tratar­
se de un período marcado por una 
constante crisis política; frecuentes 
discordias civiles incidieron también 
muy negativamente en el normal de­
sarrollo de las actividades económi­
cas.

Construcción de

un estado
La unión dinástica de los principales 
reinos peninsulares no supuso la uni­
dad nacional. Castilla y Aragón con­
servaron sus propias Cortes, sus leyes 
y monedas. Tampoco significó el rei­
nado de Isabel y Fernando la implan­
tación del absolutismo. Se potencia­
ron las instituciones tradicionales, 
aunque, eso sí, controlándolas. Fue­
ron tiempos de su poderío social y eco­
nómico. Los Reyes Católicos hicieron 
un esfuerzo especial por controlar las 
ciudades, la religión era fundamental 
para el fortalecimiento de la monar­
quía. Fernando e Isabel establecieron 
la Inquisición, expulsaron a los judíos 
y obligaron a convertirse a los mudéja-

res. También favorecieron la reforma 
de las órdenes religiosas que impulsó 
el cardenal Cisneros. A la muerte de la 
reina Isabel, en 1504, comenzó una 
grave crisis que puso en peligro a Cas­
tilla y desembocó en la rebelión de las 
Comunidades. Las malas cosechas, el 
hambre y la carestía, la peste de 1507 y 
las disputas nobiliarias, fueron el esce­
nario de las luchas por el poder entre 
Felipe el Hermoso y Fernando el Ca­
tólico, y el de la regencia de este últi­
mo.

Complejas causas económicas y so­
ciales condujeron a la rebelión de las 
comunidades. Pero hubo algunas más 
inmediatas, cuando fue elegido Carlos 
I, emperador de España, abandonó és­
ta sin visitar las ciudades de la Meseta 
sur. Toledo se puso a la cabeza de la 
protesta e invitó a las dieciocho ciuda­
des con voto en Cortes formar una 
Santa Junta con sede en Avila. Cuenca 
también se adhirió. En Toledo se pro­
clamó la Comunidad tras expulsar al 
corregidor y a los caballeros fieles al 
rey. Las operaciones se trasladaron a 
Castilla-La Vieja, pero, una vez venci­
dos los comuneros en Villalar, las tie­
rras toledanas volvieron a ser el centro 
de interés. Toledo ya sola en la lucha 
resistió hasta 1521. El fracaso de las 
Comunidades trajo consigo el acalla- 
miento de las ciudades. Bien es cierto 
que continuaron reuniéndose en Cor­
tes, pero ya sólo para formular peticio­
nes y aprobar nuevos impuestos.

En el siglo XVI es fácil constatar en 
Castilla un auge demográfico y econó­
mico paralelo a la expansión política.

Sin embargo, el crecimiento se detuvo 
antes de finalizar la centuria, y la crisis 
golpeó con dureza a campos y ciuda­
des en forma de despoblación, ruina 
económica, aumento de la mortalidad 
y emigraciones. La expansión demo­
gráfica comenzó a frenarse en los años 
1570-1580, este descenso empezó a 
notarse especialmente en Ciudad 
Real y Guadalajara. El alza de los pre­
cios, que se duplicaron durante el si­
glo XVI, fue más moderada en su se­
gunda mitad. En 1557, Felipe II se ve­
ría obligado a declarar la bancarrota 
estatal.

La alta nobleza poseía en los siglos 
XVI y XVII más de la mitad de las tie­
rras castellanas, las leyes de Toro, en 
1505, habían favorecido esta concen­
tración de tierras en manos de los no­
bles.

Entre 1596 y 1602 una oleada de 
peste procedente del norte asoló Cas­
tilla-La Vieja y los campos de la Alca­
rria, Toledo y Cuenca. La despobla­
ción castellana producida en esta épo­
ca se debió a los movimientos migra­
torios hacia América, y a la sangría 
causada por las guerras europeas y so­
bre todo a las migraciones interiores 
dirigidas hacia zonas menos deprimi­
das. La población tendió a redistri­
buirse en el siglo XVII abandonándo­
se las aldeas y concentrándose. Tole­
do, fue el caso más dramático, de
54.000 habitantes en 1591 se redujo a
25.000 en 1646. Además de los facto­
res citados, Toledo y las ciudades cer­
canas se vieron perjudicadas por el 
crecimiento acelerado de la nueva ca-
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